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Nueva oficina de DH en Quibdó
La ONU tiene seis de éstas en diferentes ciudades del país.

"Quiero una Tarjeta de Crédito
q e me ayud r correr
I i más ato"

••Marie Andersson de Frutos, embajadora de Suecia en Colombia.

los instrumentos interna.
cionales en la materia.
Igualmente, presta coope-
ración técnica a las autori-
dades del Estado y a las or-
ganizaciones de la socie-
dad civil, empresarios, igle-
sias, ONG de Derechos Hu-
manos.

de Derechos Humanos y
Derecho Internacional Hu-
manitario a las autorida-
des del Estado, a las orga-
nizaciones de la sociedad
civil, y velar por que todo
proyecto de ley que inclu-
ya temas de Derechos Hu-
manos sea respetuoso de

Según el acuerdo por me-
dio dcl cual se establece la
Oficina en Colombia, sus
tareas tienen que ver con
la observación de la situa-
ción de los Derechos Hu-
manos y del Derecho Inter-
nacional Humanitario.
También asesora en temas

Casade
J.lsaacs,
uncentro
comercial

BogotáEFE
• La Oficina del Alto Comi-
sionado de las Naciones pa.
ra los Derechos Humanos
abrirá hoy una nueva sede
en Quibdó, acto que será
acompañado por una comi-
sión sueca.

La delegación que acom-
pañará la apertura de la
Oficina estará encabezada
por la embajadora de ese
país en Colombia, Maríe
Andersson de Frutos.
Suecia implementa en el

país una estrategia de co-
operación que incluye un
fuerte componente en De-
rechos Humanos.

Esta oficina de la ONU
tiene sedes en Bogotá, Me-
dellín, Cali, Villavicencio,
Bucaramanga y Paslo y en
los próximos días dará al
servicio en Neiv3 y Barran-
quilla.

• La casa que Jorge
lsaacs habitó en Cali cuan-
do escribió el último capí-
tulo de su novela María y
declarada como patrimo-
nio cultural, se convertirá
en un centro comercial.

Para los vecinos del ha-
rrio El Peñón de Cali, es lo-
do un misterio que rodea
la gigantesca casa adquiri-
da por Isaacs hace 170
años en un terreno de más
5 mil metros cuadrados se
levanta imponente junto a
dos samanes que durante
casi dos siglos han sido tes-
tigos del crecimiento pau-
latino del barrio.

No solo temen por la
transformación o modifica-
ciones en la arquitectura
de la casa. También que
uno de los samanes des-
aparezca porque no lo vie-
ron incluido en el disefio.


